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Resum en

Este artículo se centra en los caminos diacrónicos de la consonante lateral palatal /X / 
en la historia del castellano, sobre todo la que evolucionó de las fuentes latinas /-lj-, -k’l-, 
-q’l-/. Específicamente, se explora la justificación teórica que han planteado muchos histo­
riadores de la lengua y se presentan argumentos en contra de la evolución directa de /  k /  
a una fricativa sibilante /%/ en el castellano antiguo, la cual se propone en la gran mayoría 
de los manuales de lingüística histórica y los libros de texto de historia de la lengua. Con 
evidencia de carácter cronológico, comparativo y dialectal, se argumenta que la lateral 
palatal resultante de /-lj-, -k’l-, -g’l-/ siguió una evolución muy similar a la / k /  resultante de 
las fuentes latinas / pl-, kl-, fl-, Ai-/, con la pérdida de la lateralidad y el desarrollo de un seg­
mento palatal central que crucialmente debió anteceder el cambio hacia la fricativa sibi­
lante /■$ / en el castellano antiguo, mientras todavía mantuvo un contraste fonológico con 
la obstruyente palatal coetánea / } / .

P a l a b r a s  c l a v e :  Evolución, cambio, castellano antiguo, lateral palatal, deslateralización.

A bstract

This article focuses on the diachronic pathways of the palatal lateral consonant / k /  in 
the history of Spanish, in particular that which evolved from Latin sources /-lj-, -k’l-, -g’l-/. 
Specifically, it explores the theoretical accounts that have been proposed by many language 
historians and presents arguments against a direct evolution from / k /  to a sibilant fricative 
/ 3/  in Old Spanish, which is proposed in the vast majority of manuals of historical linguis­
tics and textbooks on the history of Spanish. Relying upon chronological, comparative, and 
dialectal evidence, it argues that the palatal lateral resulting from /-lj-, -k’l-, -g’l-/ followed 
an evolution very similar to that of / k /  resulting from the Latin sources /pl-, kl-, fl-, -1:-/, 
with a loss of laterality and the development of a central palatal segment that crucially pre-
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ceded the change toward a sibilant fricative / j /  in Oíd Spanish, while still inaintaining a 
phonological contrast with the coetaneous palatal obstruent / j / .

K e y w o r d s :  Evolution, change, Oíd Spanish, palatal lateral, delateralization.

1. I n t r o d u c c i ó n 1

Uno de los temas más estudiados sobre la evolución fonológica de las 
lenguas románicas desde sus orígenes en el latín se refiere al desarrollo de 
la orden palatal de las consonantes. Como se indica en los varios m anua­
les de historia de la lengua española, el sistema consonántico del latín clá­
sico contenía solamente segmentos labiales, dento-alveolares y velares (cf. 
Lloyd 1987: 77; Penny 2002: 61). Por tanto, la aparición de las consonan­
tes palatales en el castellano y las otras lenguas románicas representa una 
innovación histórica crucial para la composición y ampliación de su inven­
tario fonémico en comparación con el del latín clásico (cf. Alkire y Rosen 
2010: 56-58). U na de las consonantes que se desarrollaron en la región 
palatal es la lateral /Á /, que puede verificarse o reconstruirse en un deter­
m inado punto de la historia de todas las lenguas románicas. En la evolu­
ción del castellano, sin embargo, esta consonante presenta un caso espe­
cial y desafiante para los investigadores de la fonética y fonología históri­
cas, puesto que se origina de dos grupos diferentes de fuentes latinas: (i) 
las secuencias intervocálicas /-lj-, -k’l-, y (ii) las secuencias iniciales 
/pl-, kl-, II-/ y la lateral gem inada latina / h / .  El resultado de la evolución 
de la lateral palatal en ambos casos también presenta un problem a para los 
lingüistas históricos: mientras que la / X/ resultante de /-lj-, -k’l-, -g’l-/ cam­
bia finalmente a la sibilante sonora /% / - la  cual evoluciona a su contra­
parte sorda / / /  y term ina por velarizarse en la fricativa / x /  en la transi­
ción al período m oderno-, la lateral palatal resultante de / pl-, kl-, fl-, -b-/ 
pierde su modo de articulación lateral y empieza a fusionarse con la pala­
tal obstruyente / ] /  ya a finales de la época del español antiguo y segura­
m ente durante el período m oderno2.

El presente artículo se centra en  la evolución de la lateral palatal resul­
tante del primer grupo, es decir, de /-lj-, -k’l-, -g’l-/. Específicamente, se 
explora la justificación teórica que han planteado muchos historiadores

1 Quisiera agradecerles a Rebeka Campos-Astorkiza, a Fernando Martínez-Gil y a dos revisores 
anónimos por los comentarios críticos y discusión de las ideas volcadas en este artículo. Todo y cual­
quier error es de mi responsabilidad.

2 Entre los lingüistas del español suele llamarse yástrw a este proceso de fusión entre la lateral 
palatal /X/ y la obstruyente / ¡/ con un resultado no lateral, de modo que los grafemas <y> y <11> se 
pronuncian con la obstruyente en la mayoría de los dialectos, a pesar de la existencia de /X/ y el man­
tenimiento de su contraste con / ¡/ (u otros fonemas) en varias partes del mundo hispanohablante 
(véase §2.4).



de la lengua y se presentan argum entos en contra de la evolución directa 
de /X / a /% / en el español antiguo, la cual se propone en la gran mayoría 
de los manuales de lingüística histórica y los libros de texto de historia de 
la lengua. Con evidencia de carácter cronológico, comparativo y dialectal, 
se argum enta que la lateral palatal resultante de /-lj-, -k’l-, -g’l-/ siguió un 
camino evolutivo muy similar a la /X /  resultante de /pl-, kl-, fl-, -1:-/, es 
decir, con la pérdida de la lateralidad y el desarrollo de una palatal central 
que crucialmente debió anteceder el cambio hacia la fricativa sibilante /•$/ 
en el castellano antiguo, mientras todavía mantuvo 1111 contraste fonológi­
co con la obstruyente palatal coetánea / j / .

El contenido del presente trabajo está organizado de la siguiente 
manera. En el apartado a continuación se presentan los datos diacrónicos 
y sincrónicos que se consideran claves para el análisis de la evolución his­
tórica de la lateral palatal en castellano. En el tercer apartado se reseña la 
literatura previa sobre el tema y el planteam iento de los principales filólo­
gos y lingüistas históricos, así como los problemas que caracterizan sus 
análisis hasta el m om ento. E11 el cuarto apartado se presentan los argu­
mentos del presente artículo con base en los datos diacrónicos y sincróni­
cos y su relevancia cronológico-comparativa para una nueva propuesta de 
la evolución de la / X/ en castellano. El quinto y último apartado resume 
la propuesta del artículo y la contribución que aporta a los futuros traba­
jos de investigación sobre el tema.

2. D atos  diacrónico s  y sin c r ó n ic o s

Varias fuentes latinas dieron lugar a la lateral palatal /X /  en la historia 
del castellano y las otras lenguas románicas. Con base en la docum enta­
ción del desarrollo cronológico de esas varias fuentes y los diferentes resul­
tados que produjeron en la historia de las lenguas románicas occidentales 
y orientales, puede caracterizarse la aparición de la / X/ en dos etapas dis­
tintas: una /X / prim era (de aquí en adelante X,), la cual apareció ya en el 
latín hablado y, por tanto, es com ún a la mayoría de las lenguas rom áni­
cas; y una /X / segunda (de aquí en adelante X„), más tardía, cuya exten­
sión en el m undo románico se revela más limitada y aparece en la historia 
de algunos pocos idiomas románicos, dentro de los cuales se incluye el cas­
tellano. Asimismo, es menester considerar el siguiente desarrollo de 
ambas consonantes para justificar su diferenciación cronológica. Por ejem­
plo, mientras que la X, aparece en la historia de todas las lenguas rom áni­
cas occidentales, y en el castellano antiguo muchos lingüistas históricos 
defienden que evolucionó a una fricativa sibilante /% / -p resen tando  
patrones evolutivos diferentes en idiomas afines-, la X2 predom inó hasta el 
período m oderno y todavía prevalece en ciertas variedades contemporá-



neas, perdiendo su modo de articulación lateral en los últimos siglos en 
muchos dialectos del castellano, cuyo resultado ha producido la fusión 
con la palatal obstruyente coetánea / } / .  En §2.1 se presentan los caminos 
evolutivos de las fuentes de la Xj, mientras que en §2 .2  se presentan los de 
la Á9. Se mencionan también algunas excepciones cuando sean pertinen­
tes y la evidencia comparativa con el fin de motivar los varios patrones evo­
lutivos de las dos consonantes, que se detallan en §2.3 y §2.4, respectiva­
mente.

2.1. La /  A/ prim era (Á,)

2 . 1 . 1 .  / - l j - /

Un desarrollo crucial que presentó numerosas consecuencias para los 
inventarios consonántico y vocálico del latín fue la aparición de la yod en 
las variantes habladas3. Este segm ento palatal se deriva principalmente de 
la reducción de hiatos, en los cuales tanto la / i /  como la / e /  átonas se 
desilabificaron y se pronunciaron [j] (cf. Ariza 2012: 27-30), como ilustran 
los ejemplos en (1 ):

(1) Reducción de los hiatos latinos: / i ,  e /  se pronuncian [j] en el latín hablado. Se 
representa el hiato original con un punto <.> en la sílaba relevante.
a l i .e n u : a [ l j e ] n u  ‘ a j e n o ’ 

a l i .u : a [ l j ] u  ‘ a j o ’ 

c i l l a : c i [ l j ] a  ‘ c e j a ’ 

c o n s i l i . U :  c o n s i [ l j ] u  ‘ c o n s e j o ’ 

f i l i . u : f i | l j ] u  ‘ h i j o ’ 

f o l i .a : f o [ l j ] a  ‘ h o j a ’

M E L l.O R E :  m e [ l j ] o r e  ‘ m e j o r ’ 

m u l i .e r e : m u [ l j ] e r e  ‘ m u j e r ’ 

p a l é .a : p a [ l j ] a  ‘ p a j a ’

T A L E .A R E :  ta[lj]are ‘tajar’ 
v i r i l i . A  > viri [lj]a ‘ingle’

U na de las consecuencias de la aparición de la yod fue la palatalización 
de la lateral alveolar precedente y la aparición de la Á,, como se indica en 
(2 ):

(2) Palatalización de la lateral precedente / ! /  por la yod siguiente y la aparición de 
la /C,, [lj] > [X].

3 Menéndez Pidal (1950, 1977) organiza la aparición de la yod en cuatro grupos históricos prin­
cipales: la yod primera, que evoluciona desde T I y c:i (ej. FO RT [ j ]  A  ‘fuerza’, * m i n a ( : [ j ] a  ‘amenaza’); la 
yod segunda, de i . i  y n i  (ej. p a i . | J ]a  ‘paja’, a r a n [j] a  ‘araña’); la yod tercera, de m i,  b i,  g i  y 1)1 (ej. v i n -  

m : M [ j ] A  ‘vendimia’, L A B [ j ] u  ‘labio’, R A l> [ j ]u  ‘rayo’, F U G | j ] o  ‘huyo’); y la yod cuarta, desde varias fuen­
tes (ej. C T , X  [ks], R l, SI, Pl y la síncopa de varias consonantes intervocálicas).



a [ l j ] e n u  >  a [ X ] e n u  ‘a je n o ’ 
a [ l j ] u  >  a [ X ] u  ‘ a j o ’ 
c i [ l j ] a >  c i [ A ] a  ‘ c e ja ’ 
c o n s i [ l j ] u  >  c o n s i [ / ( ] u  ‘c o n s e jo ’
Fi[lj]u > Fi[X]u ‘hijo’ 
fo[lj]a > fo[/(]a ‘hoja’ 
me[lj]ore > me[/(]ore ‘mejor’ 
mu[lj]ere > mu[X]ere ‘mujer’ 
pa[lj]a > pa[/(]a ‘paja’ 
ta[lj]are > ta[X]are ‘tajar’ 
viri[lj]a > viri[/(]a ‘ingle’

Se supone que la aparición de la X, (< [lj]) ya se había dado probable­
mente en muchas variedades del latín hablado, puesto que está documen­
tada en la historia de casi todas las lenguas románicas, tanto occidentales 
como orientales (algunas de las cuales todavía la preservan), por ejemplo, 
el vocablo latino m uliere  evoluciona al francés antiguo moillier, al provenzal 
molher, al catalán muller, al italiano antiguo mogliera, al gallego antiguo muller 
y al portugués mulher, (cf. Alonso 1962: 81). Aunque no hay evidencia con­
creta para la existencia de la X, en la historia del castellano -ya que los datos 
históricos de los primeros documentos indican una posible pronunciación 
fricativa [3 ] donde se esperaría [X]—, la gran mayoría de los historiadores de 
la lengua concuerdan en que la evidencia contundente de los otros idiomas 
románicos apoya ampliamente la reconstrucción de una Á, en algún 
momento durante el período del proto-español. Asimismo, es importante 
considerar la posterior evolución de esta “X, pan-romance” (< [lj]) que se 
atestigua en la historia de las lenguas románicas, es decir, su deslateraliza- 
ción, la cual produce una deslizada palatal [j]. Por ejemplo, de los vocablos 
latinos m u liere , PALEA y folia  tenemos el rum ano mu[]\erer, el francés moder­
no pai[]\e, feui\]\e, el asturiano mu\]]er, etc. (cf. Alonso 1962: 81). Ariza 
(2012: 27) resume dicha evolución sencillamente: “toda / ] /  se convierte en 
/ y / ”4. Como se discutirá más adelante, la evidencia comparativa se revela 
crucial para el desarrollo de una reconstrucción fundam entada de la evolu­
ción de la Áj a la fricativa sibilante /%/ mediante una etapa intermedia en el 
proto-español y, por tanto, el mantenimiento del contraste fonológico con 
la obstruyente palatal coetánea / j /  (< /j-, -j:-, -dj-, -qj-, gé-, gí-, é-/) y la no- 
fusión entre Áj y Á.c¿ (< / pl-, kl-, 11-, h /)  en la historia del castellano.

2.1.2. /-k ’l-, -g 7-/

La síncopa de la vocal postónica en los grupos latinos -cu l- y -GUL- (deri­
vados de las secuencias de diminutivos como -ECULU-, - o c u l u -, -egula-, etc. 
cf. Ariza 2012: 27) dio origen a los grupos consonánticos /-k ’l-/ y /-g’l /

4 El símbolo /{ / equivale a /X/ y el símbolo /y / se refiere a /j/ .



en el latín hablado. La siguiente evolución de estos grupos representa una 
de las principales diferencias en tre  el desarrollo de las lenguas románicas 
occidentales y orientales. En las variedades orientales, se preservó la obs­
truyente sorda / k /  y la lateral / l /  se vocalizó a / j /  en idiomas como el ita­
liano. En las variedades del rom ance occidental, sin em bargo, /-k ’l-/ y 

evolucionaron a una lateral palatal /X/, es decir, la X,, la cual se 
fusionó con el resultado evolutivo de la secuencia /-lj-/, como ilustran los 
ejemplos en (3):

(3) Palatalización de los grupos consonánticos / -k’l-/ y /-g’l-/ en el romance occi­
dental, dando origen a /X /, en las lenguas de esta familia.
(Latín A U R IC U L A  >) o r i c l a  > francés oreille, proven/al aurelha, catalán orella, portu­
gués orelha, proto-español *ore[k]a, ‘oreja’
(Latín O C U L U S  >) O C L U  > francés oeil, provenzal uelh, catalán ull, aragonés uello, 
portugués olho, proto-español *o[ f. ] o, ‘ojo’
(Latín r e g u l a  >) r e g l a  > francés ralle, provenzal relha, catalán relia, gallego anti­
guo relia, portugués relha, proto-español *re\ f, | a, ‘reja’

La hipótesis más difundida en la literatura para la evolución de -CUL- y 
-GUL- a la lateral palatal /X /  en las lenguas románicas occidentales se 
encuentra en la obra de romanistas e historiadores de la lengua como 
Menéndez Pidal (1950), Lapesa (1981), Lathrop (1984), Pensado (1984), 
Lloyd (1987), Ariza (1990, 2012), Penny (2002), entre otros. Según estos 
investigadores, las dos consonantes velares / k /  y / g /  -m ientras perm ane­
cieron en posición de coda silábica tras la síncopa de la vocal postónica- 
debilitaron su oclusión, evolucionando a *[x] y *[y], respectivamente, 
antes de vocalizarse en [j], es decir, [-k.l-, -g.l-] > *[-x.l-, -y.l-] > *[-jl-]- El seg­
mento [j], entonces, habría palatalizado la lateral alveolar / l /  de la sílaba 
siguiente, dando lugar a la palatal /X/, en un camino evolutivo ejemplifi­
cado en (4):

(4) Palatalización de los grupos consonánticos /-k ’l-, -g’l-/ a /X /, según la propuesta 
más aceptada en la literatura.
LENTlc(u)LA: lente[W.\]a > *lente['x..X\a > *lente[j\]a > lente[k\a  ‘ l e n t e j a  

n o v a c ( u ) l a :  nava\ k . l ]  a  >  *nava\  x . l ]  a  >  *nava\]\]a>  naval Á | a ‘ n a v a j a ’ 

o c ( u ) l u :  o [ k . l ] o  >  * o [ y . l ] o  >  * o [ j l ] o  >  o [/C ]  o  ‘ o j o ’

V F .R M IC (U )L U :  verme[ k.l | o > *rww[x.l | o  > *verme\]\\o> vernw[£\o ‘rojo’
( v e t u l u s  > )  v e c ( u ) l u :  r ; e [ k . l ] o >  *ve[x.\] o >  *we[jl]0> ve[H\o ‘ v i e j o ’

R E ( g ) u l a :  re[q.Y\a >  * r e [ y . l ] a  >  *re[)\]a > r e [ X ] a ‘ r e j a ’ 

t e ( c ) u l a :  / ? [ g - l ] f l  >  * M v - l ] a  >  * < e [ j l ] a  >  í « [ X ] a ‘ t e j a ’

El principal argum ento para dicho camino evolutivo deriva de una evo­
lución aparentem ente similar en hispano y luso-romance, en la cual otros 
grupos consonánticos también habrían tenido un segmento velar en po­
sición de coda que se habría vocalizado a [j]. Tal es el caso de los grupos 
/-ks-/ y /-kt-/, en los cuales [k] evolucionó a [j] antes de asibilar o africar 
los segmentos siguientes, como se ilustra en (5):



(5) Vocalización de la obstruyente velar [ k] y palatalización de los segmentos siguien­
tes en hispano- y luso-romance, /-ks-/ > / (j)J/, /-V i-/ > / t í / .
m a t a x a :  mala\ k . s ]« > ... *m«to|js| a > p o r t u g u é s  made[j$\ a, c a s t e l l a n o  a n t i g u o  

made[[\ a ‘ m a d e j a ’

a x e :  a[k.s]«> ... *a[js]e> portugués e[jf]o, castellano antiguo «[f]e‘eje’
L A C T E 5: ¿ a [ k . t ] « >  . . .  *la\ji\e> p o r t u g u é s  le[jt]e, c a s t e l l a n o  a n t i g u o  f e | j t f ] g  ‘ l e c h e ’

Rini (1991 :  1 1 8 ) ,  sin embargo, rechaza la noción de que una deslizada 
precedente habría podido palatalizar fonéticam ente a la consonante 
siguiente, puesto que la mayoría de los casos de palatalización en rom an­
ce —incluso los casos de asibilación y africación— han derivado de una des­
lizada posterior. Asimismo, el au tor señala que, aunque el grupo /-ks-/ evo­
lucionó a / f /  en el español antiguo y a / \ J /  en portugués, lo mismo no 
puede decirse del grupo /-k t-/. Es decir, a pesar de que esta secuencia se 
haya palatalizado y evolucionado a / t f /  en castellano (ej. latín fa c tu , 

n o c t e , lacte  > castellano he[tf] o, no[tí]ey le[tf] é), no siguió el mismo cami­
no en la historia del portugués (ej. latín fa c tu , n o c t e , lacte > portugués 
fe\]t\o, no[jt]e, le[jt]e). A la luz de esta evidencia comparativa acerca de la 
palatalización (o no) de los grupos consonánticos /-k ’l-, -g’l-, -kt-, -ks-/, 
Rini añade un paso más a la evolución de /-k ’l-, -g’l-/ (y, consecuente­
mente, a la de /-kt-, -ks-/): la deslizada [j] resultante de la vocalización de 
las obstruyentes habría sufrido prim ero un  proceso de metátesis y sola­
m ente entonces habría palatalizado la consonante precedente, como se 
ilustra en (6):

(6) Evolución de /-k ’l-, -g’l-/, considerándose la propuesta de Rini (1991: 118). 
( v e t u l u s  > )  v e c l u :  i^[k.l]o> *we[y.l]o> *ve[jl]o> *ve[\]] o >  ve[k] o ‘viejo’
O C L U :  o [ k . l ]  o  >  * o [ x . l ]  o  >  * o [ j l ]  o >  * o [ l j ]  o >  o [ A ]  o ‘ o j o ’

r e g l a :  r e [ g . l ]  a >  * r ? [ y . l ]  a >  * r e [ j l ]  a >  * r e [ l j ]  a >  re[ X ]  a ‘ r e j a ’

Para justificar la metátesis de [j], Rini (1 9 9 1 :  119 )  recurre a un  proba­
ble proceso de analogía entre la etapa interm edia */-]!-/ (< /-k ’l-, -g’l-/) y 
la ocurrencia más frecuente de la secuencia /-lj-/ (del latín -li- and -LE-), 
por lo que * /-jl/ se corrigió a /-lj-/ antes de dar origen a /X /. En el 
romance oriental, sin embargo, la metátesis de [j] no ocurrió, según Rini 
(1991:  1 1 9 ) ,  justamente porque este segmento nunca apareció en las len­
guas de este grupo: “Like the retention o f voiceless stops, there was a ten- 
dency to maintain a cluster here [en el romance oriental], even if altered 
in form: NOCTE > It. notte, Rum. noapte. Consequently no yod was produced 
in this case and thus no possible metathesis”6.

5 Obsérvese que la vocalización de la velar /k /  en el grupo /-kt-/ no palatalizó la consonante 
dental / t /  en portugués.

6 Se advierte, sin embargo, que la etapa de metátesis propuesta por Rini (1991) todavía perma­
nece controversial y su argumento no está aceptado universalmente en la literatura. Para una pro­
puesta alternativa, véase Wireback (1997: 70-82), quien defiende que las obstruyentes /k /  y /g /  no 
habrían permanecido en posición de coda y se habrían resilabificado con la lateral en un ataque com-



Por tanto, la propuesta de vocalización de las obstruyentes velares en 
las secuencias /-k ’l-, -g’l-/, defendida por Menéndez Pidal (1950) y otros, 
revela un argumento sencillo y directo para el desarrollo de la /(, en el 
rom ance occidental. Suponiéndose que varios grados de lenición -tales 
como la sonorización y espirantización de las obstruyentes- afectaron a 
esas consonantes en el ambiente post-vocálico en las lenguas de la familia 
rom ance occidental (ej. latín p a t r e  > castellano padre, d u p ia r e  > castellano 
doblar), es concebible que en determ inado momento el grupo /-k ’l-/ 
(< -CUL-) se haya sonorizado a * [-g’l-] y entonces haya seguido el camino 
del grupo coetáneo /-g’l-/ (< -GUL-) en el romance occidental, es decir, 
que se haya espirantizado a *[y.l] y vocalizado finalmente a *[j.l]. 
Alternativa-mente, suponiéndose que las dos consonantes velares hayan 
perm anecido en posición de coda silábica, también es posible que ambas 
se hayan neutralizado en *[y], de la misma m anera que les sucede a las tres 
oclusivas sonoras en posición de coda en el castellano contem poráneo, 
como por ejemplo, /p ,  h /  en optimista [o|3.ti.mís.ta] y obtener [o(3.te.nér], 
/ t ,  d /  en adquirir |aó.ki.rír] y ritmo [ríd .m o], /k ,  g /  en diagnóstico 
[djay.nós.ti.ko] y actor [ay.tór], etc. Sea como fuere, la propuesta de pala­
talización de /-k ’l-, -g’l-/ y su evolución a la X, se revela más convincente 
cuando se acepta el argum ento de Rini (1991) para la metátesis de yod tras 
la vocalización de la obstruyente velar en los dos grupos consonánticos, 
puesto que la palatalización fonética de / l /  estaría más fácilmente justifi­
cada por una [j] posterior que po r una [j] anterior, y también porque 
/-k ’l-, -g’l-/ presentan el mismo resultado evolutivo que la secuencia latina 
/-lj-/ en el romance occidental.

2.2. La / k /  segunda (Xa)

2.2.1. /pl-, kl-,jl-/

Uno de los problemas más complejos y diííciles de solucionarse en la 
fonología histórica del castellano y de las lenguas románicas es la evolu­
ción de los grupos consonánticos iniciales latinos /pl-, kl-, fl-/ (cf. Ariza 
2012: 113-118; Malkiel 1963; Reppetd & Tuttle 1987; Wireback 1997: 57- 
92). La complejidad de su desarrollo proviene de los múltiples caminos 
evolutivos que esas secuencias siguieron a lo largo de la historia de las len­
guas románicas y sus dialectos. Es más, muchas veces / pl-, kl-, fl-/ demues­
tran diferentes evoluciones en la historia de un mismo idioma. Por tanto,

piejo, dando los grupos /-kl-, -gl-/. Estos, a su vez, habrían evolucionado primero a */-kX-, -gX-/ y la 
lateral palatal /X/ habría aparecido tras un proceso de lenición y elisión de las obstruyentes /k, g/ en 
posición intervocálica.



aquí se presenta evidencia comparativa de varias lenguas románicas, aun­
que se centra la discusión en el desarrollo de esos grupos consonánticos 
en la familia iberorrom ance y las propuestas que han caracterizado la lite­
ratura sobre el tema. La tabla en (7), modificada de Ariza (2012: 113) al 
modo de Lausberg (1965), ejemplifica algunos de los diferentes resultados 
evolutivos de / pl-, kl-, fl-/ en las lenguas románicas orientales y occidenta­
les:

(7) Evolución de /pl-, kl-, fl-/ en algunas lenguas románicas orientales y occidentales.

L a t ín /p l- / /k l-/ /f l- /
Rumano Pl Kj fl
Italiano PJ Ki Q
Sardo pr kr fr

Francés Pl kl fl
Catalán Pl kl fl
Aragonés Pl kl fl

Ribagorzano pX kX fX

Leonés pr kr fr

Castellano X X X

Gallego t f tf tf
Portugués ; J ;

Como ilustra la tabla en (7), la secuencia latina /k l - /  evoluciona a /k j- /  
en rumano, mientras que / pl-, fl-/ perm anecen inalterados. Sin embargo, 
en francés, catalán y aragonés, los tres grupos consonánticos no sufren 
ningún cambio, mientras que la consonante lateral de estos grupos se 
vocaliza en italiano y se cambia a la vibrante simple / r /  en sardo y leonés. 
En ribagorzano, la obstruyente perm anece inalterada y la lateral se pala- 
taliza a / X/. Por otro lado, en gallego los tres grupos dan lugar a la africa­
da / t f / ,  mientras que en portugués evolucionan a la fricativa sibilante / / /  
(desde la africada / t f /  en el portugués antiguo) y en castellano dan lugar 
a la lateral palatal /X /,  es decir, la X„. Los datos en (8) ilustran esta evolu­
ción a /X / en algunas palabras del castellano:

(8) Evolución de los grupos latinos /pl-, kl-, fl-/ a /X / en castellano. 
p l a g a  >  ... [k]aga ‘llaga’
PLANU > ... [X]ano ‘llano’
P L A N C T U  > ... \Á\anlo ‘llanto’
p l e n u  > ... [X]eno ‘lleno’
P L IC A R E  > ... [X]egar ‘llegar’
P L O R A R E  > ... [X] orar ‘llorar’ 
p l u v i a  > ... |X|uvia ‘lluvia’ 
c l a m a r e  >  ... [X] a m a r ‘llamar’
C L A U S A >  ... [X]osa ‘llosa’



c la v e  > . . .  [X] ave ‘llave’ 
flamma > . . .  [fc\ama ‘llama’
FLACCIDU > ...  [X ]a « o ‘liado’ (después lado) 
f l o r e t u  > ...  [X]credo‘Lloredo’ (topónimo)

Es menester mencionar que la lateral palatal /X / no representa el 
único resultado evolutivo de /pl-, kl-, fl-/ en castellano. En muchas pala­
bras, estos grupos se han m antenido intactos, como se observa en (9):

(9) Latín /pl-, kl-, fl-/ > castellano /pl-, kl-, fl-/.
PL1CARE > plegar 
plaga > playa 
p la tea  > plaza 
plan gere  > plañir 
p la c itu  > plazo
PLIJMBU > plomo 
CLAVU > clavo 
c la v ic u la  > clavija 
CLARU > claro 
FLACCU > flaco 
FLORE > flor

Muchos autores han propuesto diversas hipótesis para la evolución de 
los grupos latinos / pl-, kl-, fl-/ en la historia del castellano. Con respecto a 
las palabras que todavía preservan estas secuencias consonánticas, algunos 
investigadores las han calificado como cultismos que probablemente se 
introdujeron en una época en que la evolución a /X /  ya se había cristali­
zado en palabras vernáculas. Este argum ento se basa en la existencia de 
dobletes que revelan la misma raíz latina, pero presentan una  distinta evo­
lución fonética, por ejemplo, plano y llano del latín p l a n u , pleno y lleno del 
latín p l e n u , etc. Aunque esta propuesta parezca probable, es difícil soste­
nerla para toda y cada palabra que no presente la evolución de / pl-, kl-, 
fl-/ a / X/. Por ejemplo, muchas de las palabras castellanas que todavía pre­
servan los grupos consonánticos latinos originales muy probablemente 
pertenecieron al vocabulario vernáculo en vez de representar cultismos de 
una época más tardía, como es el caso de palabras como flor, plaza, etc. 
Además, el hecho de que estas palabras no presentan un correspondiente 
popular con una  /X / inicial (es decir, no existe *llor, * liaza, etc.) demues­
tra que muy probablem ente form aron parte del habla popular desde las 
primeras etapas del proto-español, pero, por motivos todavía no aclarados, 
no sufrieron los cambios esperados. Sea como fuere, la evolución de los 
grupos latinos / pl-, kl-, íl-/ a /X / en muchas palabras del castellano toda­
vía requiere una justificación convincente.

A la luz de la evidencia comparativa ejemplificada en (7) y las supues­
tas “excepciones” ilustradas en (9), uno debe ponerse de acuerdo con 
Lloyd (1987: 224) cuando señala que los grupos /pl-, kl-, fl-/ aparecen en



u n a  g ra n  c a n tid a d  d e  palabras la tinas , cuyos diversos resu ltados re fle jan  
los d is tin to s  factores lingüísticos q u e  a fe c ta ro n  su evolución. L au sb e rg  
(1965: 332-335), p o r  o tro  lado, in d ica  q u e  el c o m p o n e n te  lateral d e  / pl-, 
kl-, f l - /  p ro b a b le m e n te  ya se p ro n u n c ia b a  d e  m a n e ra  d is tin ta  en  a lg u n as  
á reas  d o n d e  se h ab la b a  el latín  vulgar, lo cual, p o r  tan to , p u d o  d a r  o r ig e n  
a to d o s  los varios cam in o s  evolutivos d e  estos g ru p o s . Al co n s id e ra r  los 
d a to s  de l ita lian o  y d e l ru m a n o , L loyd (1987: 224-225) sugiere q u e  d ic h a  
“m a n e ra  d is t in ta” d e  p ro n u n c ia r  la  la te ra l d e b ía  d e  ser, efectivam ente , u n a  
la te ra l pala ta l, q u e  in ic ia lm en te  re su ltó  d e  la co a rticu lac ió n  e n tre  la vela r 
/ k /  y la  a lveo lar / l / .  C o n s id e rán d o se  q u e  en  r u m a n o  so lam en te  el g r u p o  
/ k l - /  sufre  a lg ú n  tipo  d e  cam bio  fo n é tic o  -m ie n t r a s  q u e  / p l - /  y / f l - /  p e r ­
m a n e c e n  in tac to s- ,  L loyd (1987: 224-225) y R epetti y T u ttle  (1987: 57) 
p r o p o n e n  la h ipó tesis  d e  u n  g ru p o  inicial fo rm a d o  p o r  /p l- ,  kX-, f l- / ,  c o n  
la la te ra l pala ta l /X /  d e  /k X -/ e x te n d ié n d o s e  a  los o tro s  g ru p o s  m e d ia n te  
ana lo g ía  foné tica  (véase tam bién  T u ttle  1975: 407-408). A un q u e  los au to re s  
n o  o frecen  n in g u n a  evidencia co n c re ta  p a ra  la e ta p a  p ro p u es ta  * /kX -/ e n  
caste llano , se j u n ta n  a  o tro s  investigadores (p o r  e jem p lo  Ariza 2012: 15) al 
su g e r ir  q u e  / pX-, kA-, fX-/ todavía  se e n c u e n tra n  e n  u n a  variedad  d e l alto- 
a rag o n és , q u e  es co n o c id a  p o r  sus carac terís ticas  arcaizan tes (cf. L loyd 
1987: 225). D e h ec h o , E ch e n iq u e  E lizo n d o  y S ánch ez  M éndez  (2005: 152) 
in fo rm a n  la o c u r re n c ia  d e  d ichos g ru p o s  e n  el a lto -a ragonés m edieval, e n  
p a lab ras  c o m o  pllano (< p la n u ) ,  cllau (< c la v e ), fllam a  (< flam m a), e tc . E n  
el a l to -a ragonés m o d e rn o ,  sin e m b a rg o , estas p ro n u n c ia c io n es  solo  se 
m a n t ie n e n  en  la reg ió n  d e  R ibagorza, m ie n tra s  q u e  e n  o tras áreas la  c o n ­
so n an te  la te ra l t ien d e  a  vocalizarse, co m o  p o r  e jem p lo , pllorá [pXorá] > 
[pjorá] ‘l lo ra r ’ (M artín  Z o rra q u in o  y F o rt  C añellas  1996: 300). C on  el fin  
d e  av e rig u ar la p osib ilidad  d e  pala ta lización  d e  / l /  p o r  las oclusivas so r­
das, M üller  y M ota (2009) c o le c ta ro n  d a to s  d e  u n  ex p e r im en to  fo n é tic o  
co n  h a b la n te s  del ca ta lán  y del occ itano . Los investigadores g ra b a ro n  a  los 
p a r tic ip a n te s  m e d ia n te  la lec tu ra  d e  dos listas d e  palabras, u n a  con  los g r u ­
pos in iciales /p l- ,  bl-, kl-, g l-/ y la  o t ra  co n  los g ru p o s  /p j- ,  bj-, kj-, q j - / .  

D espués, ex a m in a ro n  los p rim ero s  20 m iliseg u n d o s  d e  la lateral y d e  la 
deslizada  e n  cad a  secu en c ia  y ca lcu la ro n  la d is tan c ia  e n tre  su p r im e r  fo r ­
m a n te  (F l)  y seg u n d o  fo rm a n te  (F2) p a ra  d e te rm in a r  el g rad o  d e  “pala- 
ta l id a d ” d e  la lateral, bajo  la suposic ión  d e  q u e  la m a g n itu d  de  la d i fe re n ­
cia e n t r e  el F2 y el F l  c o r re s p o n d e  d ire c ta m e n te  al g ra d o  d e  pala ta liza ­
ción . Los resu ltad o s  c o n f irm a ro n  su h ipó tesis  d e  q u e  las oclusivas velares 
favo recen  m ás la pala ta lización  d e  / l /  en  g ru p o s  co n so n án d o o s  e n  p osi­
c ión  d e  a ta q u e  silábico q u e  las oclusivas labiales, ya q u e  las secuencias  d e  
u n a  velar y u n a  la te ra l y u n a  velar y u n a  yo d  se p a rece n  en  los p r im e ro s  
m ilisegundos, lo q u e  n o  p u ed e  dec irse  del g ru p o  fo rm a d o  p o r  u n a  c o n ­
so n an te  labial y u n a  latera l (M üller y M ota  2009: 1698). E n  cu a n to  a  los 
p a tro n e s  a r ticu la to rio s  q u e  p ro d u c e n  la pa la ta lizac ión  d e  / ! /  en  los g r u ­



pos co n so n án tico s  fo rm ad o s  p o r  u n a  vela r y u n a  la teral, los a u to re s  a rg u ­
m e n ta n  que el p u n to  d e  a r tic u la c ió n  d e  las oclusivas velares t ie n d e  a  a d e ­
lan ta rse  en  este caso, lo q u e  e x p lica r ía  las es tru c tu ras  acústicas palataliza- 
das e n  la p r im era  p a r te  d e  la la te ra l. L os resu ltados de l e x p e r im e n to  d e  
M ü lle r  y M ota (2009) o fre c e n  ev id en c ia  p re lim in a r  p a ra  las h ip ó tes is  d e  
L loyd (1987) y R epetti y T u tt le  (1987), es decir, q u e  la p a la ta lizac ión  d e  
/ l /  haya em p ezad o  p r im e ro  c u a n d o  es te  son ido  estuvo p re c e d id o  de  la 
c o n so n a n te  velar y p o s ib lem en te  se h aya  ex p a n d id o , m e d ia n te  an a lo g ía , a 
los g ru p o s  con co n so n an te s  lab iales, p u e s to  q u e  n o  se h a  e n c o n tra d o  n in ­
g u n a  ev idencia foné tica  p a r a  este  ú l t im o  caso. Este a rg u m e n to  se revela  
im p o r ta n te  cu a n d o  se c o n s id e ra  la ev id en c ia  com para tiva  d e  la tab la  en  
(7) y d e  otras áreas d ia lec ta les  de l i ta l ian o  (R epetti y T u ttle  1987) y del 
o cc ita n o  (M üller 2001). Las le n g u a s  y los dialectos en  los q u e  /p l - ,  f l - /  se 
pala ta lizan, tam b ién  lo h ace  la  se c u e n c ia  / k l - / ; lo  o p u es to , sin em b a rg o , 
n o  sucede: las áreas en  q u e  / k l - /  se palataliza, n o  se o b serv a  n ecesa r ia ­
m e n te  la palatalización d e  /p l - ,  f l-/.

D e este m o d o , u n a  vez q u e  los g ru p o s  latinos /p l- ,  kl-, f l - /  se hayan  
v uelto  */pX-, kX-, fX-/, es m e n e s te r  e x p lica r  sus sigu ien tes pasos evolutivos 
y c ó m o  evo luc ionaron  a la la te ra l / X/. P en n y  (2002: 71), p o r  e je m p lo , afir­
m a  q u e  las tres co n so n a n te s  o b s tru y e n te s  se asim ilaron  a  la / X /  s ig u ien te  
y fu e ro n  absorb idas p o r  es ta  d u r a n te  la é p o c a  del caste llano  an tig u o ,  a u n ­
q u e  n o  explícita n i có m o  ni p o r  q u é  u n a  o b s tru y en te  so rd a  se as im ilaría  a 
u n a  co n so n a n te  re so n an te  c o m o  / X / .  Lloyd (1987: 225), p o r  o t ro  lado, 
d e f ie n d e  que las o b s tru y en tes  en  los g ru p o s  */pX-, kX-, fX-/ s im p le m e n te  
se e lid ie ro n  en  el caste llano  a n tig u o  d e b id o  al peso  a r tic u la to r io  d e  d ichas  
secuencias consonán ticas. L a ev id en c ia  d o c u m e n ta l  d e  los siglos ix y x, sin 
e m b a rg o , p re sen ta  pistas m ás co n v in c en te s  q u e  to m an  en  c u e n ta  el p ro ­
ceso d e  len ición  q u e  su fr ie ro n  las o b struyen tes. M en é n d ez  P ida l (1968: 
238), p o r  e jem plo , cita u n o s  casos d e  re p re se n ta c ió n  o r to g rá f ica  q u e  in d i­
can  q u e  las oclusivas so rdas e n  / p l - /  y / k l - /  p o s ib lem en te  se p ro n u n c ia ­
ro n  m ás d éb ilm en te  d u ra n te  el p e r ío d o  e n  cuestión , co m o  p o r  e jem p lo , 
fla u sa  (< c l a u s a ) , flano  (< p l a n u ) ,  aflamare (< a d c l a m a r e ) ,  etc . D e h ec h o , 
T o rreb lan c a  (1990: 319-24) señ a la  la co n fu s ió n  d e  CL- co n  FL- y PL- en  el 
leo n é s  (p o r  e jem plo , c l a u s a  > plosa, flausa , flosa) , lo cual c o n d u c e  a  la p ro ­
p ues ta  del au to r d e  que  /k X -/ em p e zó  a p ro n u n c ia rse  p rim ero  co m o  [pX-]. 
U n a  vez que /k X -/  se haya c a m b ia d o  a  /p X - / ,  el caste llano  a n tig u o  h a b r ía  
p re sen tad o  so lam en te  las secu en c ia s  /pX-, fX-/ d esd e  los g ru p o s  la tinos 
/p l - ,  kl-, fl-/. T u tü e  (1975: 408-9), e n to n c e s ,  co n ec ta  la sim plificación  d e  
/pX-, fX-/ a /X -/  co m o  p a r te  d e l p ro c eso  d e  d eb ili tam ien to  y elis ión  d e  la 
F- inicial latina. Más p re c isam en te , la  oclusiva so rda  / p /  p r im e ro  se d eb i­
litó a  u n a  fricativa bilabial */<&/ y d e sp u é s  a  u n a  glotal / h / ,  la cua l co in ­
c id ió  con  la debucalizac ión  d e  la  F- prevocálica  inicial d e  p a lab ra , es decir, 
/ { /  > / h /  > 0 ,  com o  e n  el caso  d e  f i l i u  > hijo. La ev id en c ia  o r to g rá f ica



p ara  es ta  su p u es ta  evo luc ión  d e  / p l - /  se e n c u e n tra  e n  to p ó n im o s  leo n eses  
com o ‘H lla n ta d a ’, ‘H la n ta d a ’ (del la tín  p l a n t a t a ) ,  e n  q u e  la <h> sug iere  
a lgún  tip o  d e  so n id o  asp ira d o  (cf. Entwistle 1980: 340; T o rre b la n c a  1990: 
324-25). W ireback  (1997: 77) a c e p ta  d ich a  explicación , p e ro  a ñ a d e  q u e  el 
cam bio  d e  la F- prevocálica  in icial d e  p a la b ra  a * / $ /  fu e  el q u e  re a lm e n te  
inició  el cam bio  d e  /fX -/ a  / / í / .  E n  síntesis, la evolución  d e  los g ru p o s  lati­
nos / pl-, kl-, f l- /  a  la la tera l / k /  e n  caste llano  p u e d e  re c o n s tru irse  d e  la 
s igu ien te  m anera:

(10) Reconstrucción de la evolución de los grupos latinos /pl-, kl-, fl-/ a la X., del cas­
tellano.
/pl-, kl-, fl-/ > /pl-, kX-, fl-/ > * /pX-, kX-, fX-/ > */pX-, fX-/ > */4>X-/ > */hX-/ > /X-/

A p esa r  de  la c o m p le jid ad  d e  la evo luc ión  d e  los g ru p o s  /p l- ,  kl-, f l-/,  
su d esa rro llo  a la la te ra l pala ta l / Ñ./ es d e  su m a im p o rta n c ia  en  la h is to ria  
del caste llano, p u es to  q u e  re p re s e n ta n  la m ayoría  d e  las fu e n te s  p a ra  la Á2. 
Sin em b a rg o , co m o  se d iscu tirá  e n  el s igu ien te  a p a r tad o , es ta  s e g u n d a  la te ­
ral pala ta l se u n ió  al m ism o  re su lta d o  d e  la evolución  d e  la la te ra l gem i­
n a d a  la tin a  / b /  e n  el caste llano  an tig u o .

2 .2.2. / / : /

C o m o  es b ien  sab ido , la m ay o ría  d e  las c o n so n a n te s  sim ples la tinas 
tam b ién  p re se n ta b a n  sus equ iv a len tes  gem inadas. E n  el caso d e  la la tera l 
/ l / ,  su h o m o lo g a  g e m in a d a  / l : /  se pala ta lizó  y evo lu c io n ó  a  / X /  e n  u n a  
g ran  ca n tid a d  d e  p a lab ras  v ern ácu la s  e n  el caste llano  an tig u o , co m o  se 
ilustra en  ( 1 1 ):

(11) Palatalización de la lateral geminada latina / l : /  a /X / en el castellano antiguo. 
a n e l l u  > ani\k\o  ‘anillo’
b e l l u  > be{í]o ‘ b e l l o ’

C A B A L L U  > caba\ X | o ‘caballo’ 
c a p i l l u  > cabe[/í\o ‘cabello’ 
c a s t e l l u  > casti[k]o ‘castillo’ 
c o l l u  > ewe[X]o ‘cuello’
G A L L U  > gra[X] o ‘gallo’
S T E L L A  > estre\ X | a ‘estrella’
V A L L E  > wa[X ] e ‘valle’

E n a lgunos cultism os, sin em b a rg o , la evolución de l caste llan o  p re se n ­
ta la d eg e m in a c ió n  d e  / b / ,  e n  casos co m o  vacilar (del la tín  VACILLARE), pelí­
cula (de l latín  p e l l i c u l a ) ,  etc. A riza (1990: 150; 2012: 203) tam b ién  cita el 
caso d e  la secuencia  / I d /  co m o  u n  re su ltad o  ad ic ional d e  la evo luc ión  d e  
la g e m in a d a  / b /  e n  el caste llano , co m o  se observa e n  p a lab ras  c o m o  celda 
(del la tín  c e l l a )  y  rebelde (de l la tín  r e b e l l e )  . La ex p licac ió n  d e  A riza p a ra



esta  ú lt im a  evo luc ión  se c e n tra  e n  el a rg u m e n to  d e  q u e  los h ab la n te s  del 
caste llano  a n tig u o  h a b r ía n  tra ta d o  d e  r e p ro d u c i r  la  g e m in a d a  [1:], p e ro  
co m o  ya n o  la te n ía n  en  su in v en ta r io  co n so n á n tic o , les salía la p ro n u n ­
ciación  [Id] d e b id o  a  la p ro x im id a d  a r tic u la to r ia  e n t r e  la [d] y la [1], En 
m ed io  y al final d e  palabra , tras  la  s ín co p a  d e  la vocal s igu ien te , la la teral 
pala ta l / X/ se despala talizó  y c a m b ió  a la a lveo lar / l / ,  c o m o  en  galgo (del 
la tín  g a l l i c u ) ,  cabalgar (del la tín  c a b a l l i c a r e )  , piel (d e l latín  p e l l e ) ,  mil 
(del la tín  m i l l e )  , etc.

C o m o  in d ica  A riza (2012: 204), la  pala ta lización  d e  la co n so n a n te  lati­
n a  / l : /  re p re se n ta  u n  fe n ó m e n o  ta rd ío , p u es to  q u e  su ced ió  so lam en te  en  
a lg u n as  pocas len g u as  rom án icas . A dem ás, el h e c h o  d e  q u e  el re su ltad o  
g e n e ra l  d e  la evo luc ión  de  / h /  a  / X /  se u n e  al d e  los g ru p o s  latinos / pl-, 
kl-, f l - / ,  m otiva su separac ió n  c ro n o ló g ic a  d e  la “/ X /  p an -ro m án ica”, es 
decir, d e  la X, e n  el p re sen te  a r tíc u lo . De h e c h o ,  la la te ra l palatal q u e  evo­
lu c io n a  de  la g e m in a d a  la t in a  / l : /  constituye  u n  d e sa rro llo  p articu la r  del 
caste llano  y d e  a lgunas pocas le n g u a s  ib e rro ro m á n ic a s ,  co m o  el ca ta lán  y 
el a rag o n és , e n  las que , al c o n t ra r io  del caste llano , la evolución d e  las 
secuencias la tinas  /-lj-, -k’l-, -g’l - /  y /  1: /  sí se fu s io n a ro n  y ev o luc ionaron  a 
/X / ,  co m o  e n  los vocablos ca ta lan es  ore[k\a  (de l la tín  o r i c l a )  y estre[fc\a 
(de l la tín  s t e l l a ) 7.

E n cu a n to  a  las p ro p u es ta s  d e  ju s tif ic ac ió n  p a ra  los cam in o s  evolutivos 
d e  la  g e m in a d a  la tin a  / h / , L loyd (1987: 243) señ a la  q u e  esta co n so n a n te  
ex h ib ía  u n a  o c u r re n c ia  más f r e c u e n ts  q u e  las o tras  co n so n a n te s  g em in a ­
das de l latín  (p o r  e jem plo , / m : / ,  / d : /  y / g : / )  y q u e  su pala ta lización en  
caste llano  o c u rr ió  p a ra  evitar la co n fu s ió n  co n  m u ch a s  palabras q u e  ya 
c o n te n ía n  la la te ra l sim ple / l / .  E n  té rm in o s  fo né ticos , el a u to r  sug iere 
q u e  el ca rác te r  g e m in ad o  d e  / l : /  p u d o  h a b e r  c o n tr ib u id o  a q u e  el d o rso  
d e  la le n g u a  se e x te n d ie ra  so b re  u n  á rea  d e  co n ta c to  m ayor d u ra n te  su 
a r ticu lac ión , así q u e  en  vez d e  u n a  d u ra c ió n  m ás la rga , su realización  
h a b r ía  d em o s tra d o  u n  rasgo pa la ta l su fic ien te  p a ra  d is tin g u irla  d e  la eq u i­
va len te  sim ple / l / .  Este a r g u m e n to  sigue el ra z o n a m ie n to  d e  S traka 
(1979: 305), cuya ju stif icac ión  ta m b ié n  in d ica  u n a  pala ta lización  d e  carác­
te r  fon é tico  e n  la p ro n u n c ia c ió n  d e  / l : / ,  p u e s to  q u e  “las im ágenes e s to  
m ato lógicas m u e s tra n  n í t id a m e n te  q u e  u n a  l e n é rg ic a  d a  u n  co n tac to  
re p re s e n ta n d o  a p ro x im a d a m e n te  a lg o  in te rm e d io  e n t r e  la / o rd in a r ia  y la 
l p a la ta l”.

7 Aunque no representa el enfoque del presente artículo, es menester mencionar también que la 
lateral geminada / l : /  siguió otro camino distinto en la familia hispano-romance. En algunos dialectos 
del leonés occidental, por ejemplo, / h /  se cambió a un segmento que se transcribe como [th] o [tjs] 
y frecuente se le denomina “la [th] vaqueira” (Ariza 1990: 151; Echenique Elizondo y Sánchez Méndez 
2005: 397).



2.3. Los cambios de la X,

C o m o  se d iscu tió  e n  §2.1, la secu en c ia  / - l j - /  se pala ta lizó  ya e n  el latín  
h ab lad o , d a n d o  o r ig e n  a  la la tera l pala ta l / k /  e n  la m ayoría  d e  las lenguas 
rom ánicas. En el ro m an c e  occidental, los g ru p o s  in tervocálicos / - k ’I-, -g’l- /  
p ro d u je ro n  el m ism o resu ltado . P o r tan to , m e d ia n te  la ev idencia  co m p a ­
rativa, se concluye q u e  las tres secuencias d e b ie ro n  ev o lu c io n a r  a  la Xj en  
el p ro to -esp añ o l. Sin em b a rg o , esta  c o n s o n a n te  n o  p e rm a n e c ió  in a lte ra d a  
y lu eg o  sufrió  u n  p ro ceso  d e  cam bio  q u e  llevó a  la ap a ric ió n  d e  la sibilan­
te so n o ra  /•$ / en  el caste llano  an tig u o , seg ú n  la  ev id en c ia  d e  los tex tos his- 
p an o -ro m an ce s  d e  los siglos ix, X y xi. Se d e d u c e  la ap a ric ió n  d e  esa sibi­
lan te  p o r  el cam b io  o rtog rá fico  o b se rv ad o  e n  c ie rtas  p a lab ras  a lo largo  
del p e r ío d o  d e l caste llano  an tiguo . Las p a lab ras  la tinas  q u e  p re sen tab a n  
los g ra fem as  <li>, <11>, <cl> y <gl> se esc rib ían  e n to n c e s  m e d ia n te  diversos 
g rafem as, p o r  e je m p lo  <gg>, <g>, <gi>, <i>, <j>, <ih>, <ji>, etc. (cf. 
M e n é n d ez  P idal 1950: 58-60). Tal es el caso d e l  vocab lo  la tin o  m u l i e r e , q u e  
dio  lu g a r  a  mugger o mugier, y d e  p a l ia , OCLU y VECLU, q u e  d ie ro n  lugar a  
paja, ojo y  vieju, re spec tivam en te . D eb ido  a  la v ariac ión  o rtog rá fica , los h is­
to r iad o res  d e  la le n g u a  c o n c u e rd a n  e n  q u e  es difícil in te rp r e ta r  el verda ­
d e ro  valor fo n é tico  d e  esos grafem as, a u n q u e  la  m ay o ría  a f irm a  q u e  d eb e  
d e  h a b e r  re p re s e n ta d o  la fricativa s ib ilan te  [3 ] (o b ie n  u n a  a fricada  co m o  
[dg]). D esde  ese p u n to  d e  vista, se verifican  m u ch a s  o p in io n e s  d e  ca rác te r  
especula tivo  e n  la li te ra tu ra . M en é n d ez  P ida l (1950: 275), p o r  e jem plo , 
p ro p o n e  la s ig u ien te  hipótesis:

Lo corriente es hallar en Castilla grafías que no pueden indicar [1], sino que algún 
sonido que ha perdido ya su carácter de lateral, y que sin duda debemos interpretar 
[z] o [z]: mortagga 937, taggare 964, rnaggiielo 979, 1044 Cardeña Cartul., págs. 330, 367, 
305, 161; Uallegio 1011 Oña, Ualleijo 1057 Oña < vallícülu; conpego 1057, Nogga 1034, 
Cascaihares 1011, que unidas a la grafía latinizante relias 974, y la más corriente espejo 
1096, se usan mezcladas durante el siglo XII. La grafía latinizante li pudiera indicar 1; 
pero la j  no puede indicar sino una evolución de 1 > y, o bien una [z] o [z]; hemos de 
aceptar esto último en vista de las otras grafías g, gg, iií'.

B asándose  en  la investigación filo lógica y e n  el p u n to  d e  vista d e  
M en é n d ez  Pidal, m u ch o s  au to res  h an  p ro p u e s to  el cam b io  fo n é tic o  d irec ­
to d e  / Á./ a  /•$ / e n  el caste llano  an tig u o , sin re sp a ld a rlo  m ed ian te  u n a  
exp licac ió n  co n v in c en te  d e  los m ecan ism os fo n é tico s  q u e  lo c o n d u je ro n  
(cf. L a th ro p  1984: 128; Lloyd 1987: 254; P en n y  2002: 70; P haries  2007: 
254). A lonso  (1962: 84) es u n o  d e  los p o co s  investigadores  q u e  cu es tio n an  
ex p líc itam e n te  la m a n e ra  p o r  la q u e  u n a  la te ra l pala ta l h a b r ía  cam b iad o

8 Los símbolos fonéticos que usa Menéndez Pidal, [I], [y], [z] y [z], corresponden en el presen- 
te artículo a [X], Q], [ j /¿ 3 ] y [3 ], respectivamente.



d ire c ta m e n te  a  u n a  fricativa s ib ilan te : “( . . .)  su p u esto  q u e  existió  u n  g ra d o  
p rim itivo  l, ¿cóm o se pasó  d e  l a  z?”. A ntes d e  d iscu tir  los de ta lle s  d e  este 
cam bio , sin em b a rg o , es re le v an te  sab e r q u é  le suced ió  a  la X, en  las o tras  
len g u as  ro m an ces  o cc id en ta les , ya  q u e  la ev idencia  co m p ara tiv a  p ro p o r ­
c io n a  a  m e n u d o  las pistas sin las cua les sería  im posib le  so lu c io n a r  varios 
p ro b lem as  históricos, co m o  es el d e  desc ifrar la  p ro n u n c ia c ió n  d e  las pala ­
b ras  e n  los siglos pasados. E n  o tra s  variedades  de l ib e ro r ro m a n c e ,  c o m o  el 
ca ta lán  an tiguo , el a rag o n és  a n t ig u o  y el g a llego-po rtugués, la  A, se p re ­
servó: ouelia [ovéXa] y molier [moXér] (ga llego -portugués), maglolo [maXó-
lo] (a rag o n és), etc. (M e n é n d e z  P id a l 1950: 53-55). E n  el leo n é s  a n tig u o  
o r ie n ta l  y cen tra l, sin em b a rg o ,  h ay  ev idencia  d e  q u e  la X, se d es la te ra lizó  
y su p u es tam e n te  ev o lu c io n ó  a u n  seg m en to  pala ta l cen tra l ,  r e p re s e n ta d o  
p o r  el g ra fem a <y>, q u e  p o d r ía  in d ic a r  u n a  deslizada [j] o  u n a  fricativa Q]. 
A riza (1990: 122) m e n c io n a  la o c u r re n c ia  d e  la p a lab ra  jiyos ‘h ijo s’ e n c o n ­
tra d a  e n  un  d o c u m e n to  d e  S a h a g ú n  d e  1171, m ien tra s  q u e  L apesa  (1981) 
p re se n ta  los casos d e  paya ‘p a ja ’, güeyu  ‘o jo ’ y vieyu ‘v iejo’ y M en é n d ez  Pidal 
(1950: 277) co n f irm a  este  u so  casi exclusivo d e  <y> p a ra  las o rto g ra fía s  lati­
nas <li>, <cl> y <gl>. Estos h a llazgos h a n  llevado a los in vestigadores  a  p ro ­
p o n e r  la  ap aric ión  d e  u n  yeísmo t e m p ra n o  en  el leo n és  a n tig u o , q u e , en  su 
o p in ió n ,  no  d e b e  co n fu n d irse  c o n  el yeísmo de l caste llano  m o d e rn o .  Sin 
e m b a rg o , com o  se verá  m ás  a d e la n te ,  el co n o c id o  yeísmo de l caste llano  
m o d e rn o  tam b ién  p u e d e  o fre c e r  u n a  explicación  m ás f u n d a m e n ta d a  p a ra  
la  evolución  d e  Xr

En cu an to  a los in te n to s  d e  ju s tif ic ac ió n  p a ra  la  evo luc ión  d e  Xj a  /•$ / 
en  el caste llano  an tig u o , a lg u n o s  h is to r iad o re s  se h a n  c e n tra d o  e n  la  p ro ­
p ia  a rticu lación  d e  la la te ra l p a la ta l, m ien tras  o tro s  h a n  to m a d o  e n  c u e n ­
ta  el pape l fu n c io n a l d e  es te  fo n e m a  en  el sistem a co n so n á n tic o  d e  la len ­
gua. Lloyd (1987: 44), p o r  e je m p lo ,  a rg u m e n ta  q u e  este  s eg m en to  desa ­
r ro lló  u n  c o m p o n e n te  fricativo e n  su  a rticu lac ión , m ien tra s  q u e  A lonso  
(1961: 180) co n s id e ra  q u e  d ic h o  c o m p o n e n te  es in h e re n te  a  la p r o n u n ­
c iac ión  de  to d a  / X / : “en  la 11 la te ra l hay  u n  re h ila m ie n to  q u e  le es p ro p io , 
o  sea u n a  vibración, ad ic io n a l a  la d e  las cu e rd as  vocales, p ro d u c id a  p o r  las 
v ibrac iones de  las m ucosas  lin g u a le s  al ser sacudidas p o r  el sop lo  e n  la 
zo n a  lateral d e  la a r t ic u la c ió n ”. S in  em b arg o , o tro s  au to re s  p ro p o n e n  la 
h ipó tesis  de  q u e  u n  ca m b io  d ire c to  d e  X, a /% / d eb ió  su c e d e r  co n  el p ro ­
pósito  d e  evitar q u e  aq u e lla  c o n s o n a n te  se fusionase co n  la X2 (del latín  
/p l - ,  kl-, 11-, 1:/). D esde este  p u n to  d e  vista, el p re su n to  c o m p o n e n te  frica­
tivo d e  la X, - q u e  n o  d e b e r ía  o f r e c e r  n in g ú n  co n tra s te  h as ta  e n to n c e s -  
h a b r ía  su rg ido  co m o  u n a  m a n e ra  d e  d is tingu ir fo n o ló g ic a m e n te  las dos 
la tera les palatales. A u n q u e  esta  h ip ó tes is  pa rece  posib le  y su p u e s ta m e n te  
se en ca ja  en los d a tos  d isp o n ib le s  d e l castellano an tig u o , n o  p ro p o rc io n a  
n in g u n a  explicación  p a ra  la  fu s ió n  e n t r e  X, y X„ en  o tras  len g u as  ib e ro r ro -  
m ánicas, com o el ca ta lán , el n av a rro -a rag o n és  y u n o s  p o co s  d ia lec tos  leo ­



neses, co m o  seña la  L apesa  (1986: 166): “La evo luc ión  d e  la g e m in a d a  / l l /  
y la  d e  los g ru p o s  / c ’l / ,  / g ’l / ,  / I  + y o d /  l leg aro n  a u n  m ism o re su lta d o  / ] /  
e n  a lgunas zonas del O c c id e n te  leo n és  ( / p u r t i e l u / ,  igual q u e  / b i e l u / ,  
/ u o l u s /  ‘o jo s’, / p a j a /  e n  San C ip rián  d e  S an ab r ia ) , en  n a v a rro -a rag o n és  
( caballo, castiello, igual q u e  viello, palla) y e n  ca ta lán  o cc id en ta l ( cavall, cas- 
tell, vell, ull, palla, todos co n  / ] / ) ”.

P o r  lo tan to , a u n q u e  en  la l i te ra tu ra  especia lizada so b re  el caste llan o  
a n tig u o  se p ro p o n e  la h ipó tesis  d e  u n  su p u es to  cam b io  d irec to  d e  X, a /•$/ ,  
e n  g en e ra l  es difícil a c e p ta r la  sin o tras  e tap as  in te rm ed ias , p u es to  q u e : (i) 
n o  se o bserva  este cam b io  e n  n in g ú n  o tro  p e r ío d o  h istó rico  d e l caste llan o  
y d e  las o tras lenguas ro m án icas; (ii) d esd e  u n  p u n to  de  vista fo n é tico , es 
e x tre m a d a m e n te  im p ro b ab le  q u e  u n a  lateral, cuya a r ticu lac ió n  c u b re  u n  
á re a  ex ten sa  del paladar, a su m a  d ire c ta m e n te  u n a  a r ticu lac ió n  tan  p rec isa  
co m o  la de  u n a  fricativa sib ilan te  posta lveo lar /•$ / sin n in g u n a  e ta p a  in te r ­
m ed ia ; y (iii) hay fu e r te  ev id en c ia  co m p a ra tiv a  d e  la evo luc ión  d e  / X /  e n  
o tras  lenguas rom án icas  o cc id en ta le s  en  d istin tos p e r ío d o s  h is tó rico s  
( incluso  del p ro p io  caste llano) q u e  sug ie re  la ex is tenc ia  d e  u n a  e ta p a  des- 
la teralizada, en  la q u e  Xj d a  lu g a r  a  u n a  p a la ta l cen tra l ( * [ j ]  o * [ j j ) ,  q u e  a 
su vez evo luc iona a  /•$/.  Este ú ltim o  a rg u m e n to  se revela m uy  im p o r ta n te ,  
p r in c ip a lm e n te  cu a n d o  se co n s id e ra  la evo luc ión  d e  X2 d e sd e  la é p o c a  de l 
caste llano  m edieval, lo q u e  se d iscu te  e n  el s igu ien te  ap a rtad o .

2.4. Los cambios de la X2

C o m o  es b ien  sab ido , la  X2 v iene d esla te ra lizándose  e n  m u c h a s  varie ­
d ad es  de l caste llano  d e sd e  el siglo xvi, cuyo re su ltad o  f re c u e n te m e n te  p ro ­
d u ce  la p é rd id a  del co n tra s te  fono ló g ico  e n t r e  la lateral p a la ta l (o r to g rá ­
f icam en te  re p re se n ta d a  p o r  el g ra fe m a  <11>) y la o b s tru y en te  pa la ta l / j /  
(o r to g rá ficam en te  re p re s e n ta d a  p o r  <y>) a  favor d e  la seg u n d a , lo  q u e  tra ­
d ic io n a lm en te  se co n o ce  co m o  yeísmo. C o m o  ev idencia  d e  es te  f e n ó m e n o ,  
m u ch o s  au to res  seña lan  la  co n fu s ió n  e n tre  <11> y <y> ya en  tex to s  de l siglo 
XIII co m o  el Libro de Alexandre, en  q u e  se e n c u e n tra  el vocablo  llago p a ra  la 
fo rm a  caste llana ‘yag o ’. E n  las co lon ias  españo las  en  A m érica , P aro d i 
(1977: 243-244) m e n c io n a  los e jem p lo s  d e  aya (en  vez d e  ‘a l lá ’) en  
H o n d u ra s  e n  1528, hoyando (en  vez d e  ‘h o l la n d o ’) e n  la C iu d ad  d e  M éxico 
e n  1537 y cogoio (en  vez d e  ‘co g o llo ’) en  C uzco e n  1549, e n t r e  o tro s  (cf. 
K an ia  2010). H oy en  d ía , se co n s id e ra  la m ayor p a r te  d e  los h is p a n o h a ­
b lan te s  co m o  yeístas, ta n to  en  H isp an o a m é rica  co m o  en  E spaña , a u n q u e  
ex is ten  diversas áreas d ia lec ta les  d o n d e  / X/ (es decir, la X2) todav ía  fo rm a  
p a r te  de l inven tario  co n so n án tico , co m o  en  Paraguay, en  la re g ió n  n o re s ­
te d e  A rg en tin a , e n  el a ltip lan o  bo liv iano  y p e ru a n o ,  en  el su r  d e  la s ie rra  
e c u a to r ia n a  y en  la re g ió n  ce n tro -n o r te  d e  E spaña , esp ec ia lm en te  e n  zonas



ru ra le s  (cf. Z am p au lo  2013: 164). Sin e m b a rg o , es m en e s te r  o b se rv a r  q u e  
a u n  e n  d ichas zonas d ialectales la  d es la te ra liza c ió n  de  X2 es cad a  vez m ás 
c ie r ta  y se n o ta  q u e  los h ab lan te s  m ás jó v e n e s  ya n o  p re sen ta n  esta  co n so ­
n a n te  e n  su inv en ta r io  foném ico . U n  fe n ó m e n o  m uy  sim ilar tam b ién  v iene 
su c e d ie n d o  e n  m uchas v ar ied ad es  d e  las o tra s  len g u as  rom ánicas . P o p e  
(1934: 55, 274) y Alonso (1961: 160), p o r  e je m p lo , m e n c io n a n  la des la te ­
ra lización  d e  / X /  a / ] /  en  el fran cé s  m edieval, m ien tra s  q u e  lo m ism o se 
reg is tra  en  a lg u n o s  d ialec tos de l i ta l ian o  (C a n e p a r i  1980; D u c ibe lla  1934: 
425), del ca ta lán  (Recasens 1991), e n  el h a b la  in fo rm a l d e  m u c h o s  h a b la n ­
tes de l p o r tu g u é s  b ras ileño  ac tu a l (A m aral 1981; A guilera  1989, 1999; 
G ian g o la  2001; F reire  y M arq u es  d e  L u c e n a  2011) y en  el n o re s te  a rg e n ti ­
n o  e n  la prov incia  de C o rr ien te s  (C o la n to n i  2001, 2004). P o r  tan to , p u e d e  
co n c lu irse  q u e  el cam bio  fo n é tic o  n a tu ra l  y m ás p ro b a b le  d e  u n a  la te ra l 
pa la ta l es su desla te ra lización , f r e c u e n te m e n te  p ro d u c ie n d o  u n  seg m en to  
pala ta l cen tra l, cuya ar ticu lac ió n  p u e d e  ca rac teriza rse  p o r  m ás o m en o s  
fr icc ión , es decir, desde  u n a  d es lizad a  [j] a  u n a  fricativa Q |. Estos d a tos  
ta n to  s incrón icos co m o  d iac ró n ico s  se reve lan  im p o rta n te s  p a ra  el a rg u ­
m e n to  del p re sen te  ar tícu lo , en  q u e  se d e f ie n d e  la tesis d e  q u e  la X, n o  
d e b ió  cam bia rse  d irec tam en te  a  la  s ib ilan te  /%/ ,  s ino  p r im e ro  a u n  seg­
m e n to  pala ta l cen tra l -m á s  p ro b a b le m e n te  [j] — antes d e  asibilarse a  / z / • 
A n tes  d e  ju s tif ica r  este a rg u m e n to ,  se d iscu ten  en  el s igu ien te  a p a r ta d o  las 
ob jec io n es  e n c o n tra d a s  en  la l i te ra tu ra  y se d iscu ten  los p ro b lem as  q u e  
p re se n ta n ,  e sp ec ia lm en te  p o r  n o  c o n s id e ra r  los datos  s incrón icos aq u í 
revelados.

3. P ropuestas  an teriores

E n tre  los h is to riad o res  d e  la l e n g u a  q u e  h a n  p ro p u e s to  y tra ta d o  d e  ju s ­
tificar u n a  e ta p a  in te rm e d ia  e n  la  evo lu c ió n  d e  X, a  la sib ilan te / ■$ /  en  el 
caste llano  an tig u o , d e b e n  m e n c io n a rse  al m e n o s  tres: G ra n d a  G u tié rrez  
(1966), R esnick (1981) y A riza (1994). El p r im e ro  o frece u n a  ex p licac ión  
g e n e ra l  p a ra  las secuencias la tinas /-lj-, -k’l-, -g’l- /  y / h /  en  los id iom as ib é ­
ricos cen tra les  y o rien ta les, co m o  se re su m e  e n  ( 1 2 ):

(12) La evolución de /-lj-, -k’l-, -g’l-/ y / ! : /  en la región central y oriental de la
Península Ibérica, adaptada de Granda Gutiérrez (1966: 94).
a. -k’l-, -g’l-, -lj- > (j/j) > X (= A.), en catalán, navarro-aragonés y mozárabe 1: > X
(=y
b. -k’l-, -g’l-, -lj- > (j/j) > j. > i, en el sureste de Menorca y Riberas del Navia 1: > X
(= t y > i
c. -k’l-, -g’l-, -lj- > (j/j) >¿ en el oeste de León y Asturias, Islas Baleares, etc., I: > X

( - V
d. -k’l-, -g’l-, -lj- > (j/j) > j. > 3, en Castilla y en el centro y el este de León 1: > X (= X2)



La h ipó tes is  en  (12) p re se n ta  al m en o s  do s  p ro b lem a s . P o r  e jem plo , e n  
cu an to  a  los d a tos  de l ca ta lán , n av a rro -a rag o n és  y m o zá rab e  ( 1 2 a), p a rece  
a ltam e n te  im p ro b a b le ,  pues to  q u e  n o  re c o n o c e  la a p a ric ió n  d e  / X /  d irec ­
tam en te  d e sd e  las fu e n te s  la tinas /-lj-, -k’l-, -g’l - /  y p ro p o n e  inex p licab le ­
m en te  el cam b io  */i> j /  > / X/, el cual n o  se re g is tra  en  n in g u n a  len g u a  
rom án ica . E n  c u a n to  a  los d a tos  del caste llano  (1 2 d ), n o  re co n o ce  la X, 
com o u n a  e ta p a  h is tó rica  d e  la evolución d e  /-lj-, -k’l-, -g’l - /  y, a u n  así, 
sugiere q u e  estas secuencias  h a b r ía n  p e rd id o  to ta lm e n te  el c o m p o n e n te  
lateral y d e sa rro l la d o  u n  seg m en to  pala ta l ce n tra l  antes d e  d a r  lu g ar a  /?>/■ 
Es más, n o  ex p lica  n i có m o  n i p o r  q u é  la e ta p a  p ro p u e s ta  *(j,,j) ja m á s  se 
fusionó  co n  la o b s tru y en te  pala ta l c o e tá n ea  / j /  —c o m o  tam p o co  lo expli­
ca la p ro p u e s ta  s im ilar d e  R esnick (1981: 3 9 )—. De h e c h o , este  h a  sido el 
p rincipa l a rg u m e n to  d e  los investigadores a favor d e  u n  cam b io  d irec to  d e  
X| a /%/ ,  es decir, la  h ipó tesis  d e  q u e  si X, se h u b ie ra  des la te ra lizad o  y cam ­
b iado  a * / j /  o  a  * / j / ,  te n d r ía  necesariamente q u e  h a b e rse  fu s io n ad o  con  la 
o b s tru y en te  c o e tá n e a  / ] /  (del la tín  / y ,  -j:-, -dj-, -qj-, gé-, gí-, é - /) ,  com o  lo 
afirm a A riza (1994: 93):

Uno de los argumentos más sólidos en contra de una evolución de la yod segunda no 
nasal pálea > pája > *páya > páza
era que, de haber existido el estadio [páya], se tendría que haber fundido la /y /  <  l y  

con la / y /  <  i ,  g y , etc., o, como se pregunta Dámaso Alonso, por qué [mayor] no pasó 
a [mazor],

D ám aso  A lonso  (1962: 84) co n s id e ra  la m ism a  h ipó tesis , p e ro  se reve­
la más cau te lo so  e n  su evaluación  y ab re  la p o s ib ilid a d  p a ra  la deslaterali- 
zación d e  X,, a u n q u e  tam p o co  o frece  u n a  re sp u e s ta  defin itiva  p a ra  el p ro ­
b lem a d e  c ó m o  Xt evo lu c io n ó  a /"$/•.

(...) pudo también haber causas desconocidas que, en lejana época, mantuvieron la 
-y- de mayo mientras se operaba la serie muller > muyer > muzer. Es posible que la -y- de 
mayo y la del castellano prelit. muyer no hayan sido siempre iguales; es posible que la 
-y- < l<  -lj-, etc., tuviera desde el principio algún rehilamiento. Hay aquí, como siem­
pre, en los lingüistas, una tendencia a sentenciar. La verdad es que no sabemos. No 
sabemos siquiera si la pluraridad de grafías del castellano primitivo (g, gg, i, j, ih, etc.) 
cubría un solo sonido o una serie de palatales distintas, de las que todas sucumbieron 
menos £

L apesa  (1981: 159, n. 10), p o r  o tro  lado , e lige c o n s id e ra r  los cam inos 
evolutivos d e  la X, ju n t o  con  los d e  la X„. Al a r g u m e n ta r  q u e  am bas la te ra ­
les pala ta les n o  se fu s io n a ro n  e n  la h isto ria  de l e sp a ñ o l,  el a u to r  p ro p o n e  
tres s itu ac io n es  h ip o té ticas  pa ra  exp lica r su d e sa rro llo , co m o  se re su m e e n  
(13):

(13) Las tres situaciones hipotéticas adaptadas de Lapesa (1981: 159, n.10) para la 
evolución de la /(, y la X2.



a. Cuando la geminada latina / b /  se palatalizó a la X„, la X, ya había cambiado
a / ¿ / ,  / i /  o  / 3/ ;

b. En los dialectos en que las secuencias latinas /-lj-, -k’l-, -g’l-/ evolucionaron a 
una palatal central, hubo una etapa intermedia con /X / distinta de la X.¿;

c. Las secuencias latinas /-lj-, -k’l-, -g’l-/ cambiaron a /j/  o / } /  desde el princi­
pio y nunca evolucionaron a la X,.

L apesa o p ta  p o r  la se g u n d a  h ip ó tes is  (13b) y p ro p o n e  q u e  am bas  late­
rales palatales co ex is tie ro n  e n  cas te llan o  a u n q u e  n u n c a  se fu s io n a ro n , lo 
q u e  re c u e rd a  la h ipó tesis  d e  L loyd (1987: 44) d e  q u e  la Á, h a b ía  d esa rro ­
llado  u n  e le m e n to  fricativo q u e  se h a b ía  vuelto  co n trastivo  al a p a re c e r  la 

El p ro b lem a  q u e  p re se n ta  es ta  h ipó tesis  es q u e  n in g u n o  d e  sus au to res  
p ro p o n e  u n a  def in ic ió n  c la ra  d e  q u é  p ro p ie d a d  fo n o ló g ica  específica 
g o za ría  el e le m e n to  fricativo d e  la  X, p a ra  m a n te n e r la  e n  c o n tra s te  con la 
Á„, p r in c ip a lm e n te  c u a n d o  n in g u n a  o tra  len g u a  ib e ro r ro m á n ic a  p re sen tó  
u n a  /Cj con d ich a  carac terística . F in a lm e n te , ni L apesa  n i L loyd d an  evi­
d e n c ia  d o cu m e n ta l  o  d e  o tro  tip o  p a ra  re sp a ld a r  el p re s u n to  con traste  
e n tre  am bas la te ra les  pala ta les. P o r  tan to , c o n s id e rá n d o se  la evidencia 
con v in cen te  d e  los cam in o s  evolutivos d e  la la tera l pala ta l e n  la h is to ria  de  
la m ayoría  de  las len g u as  ro m án icas , incluso  d e  los cam b io s  ac tua les  que  
se observan  en  las v ar ied ad es  q u e  todavía  la c o n t ie n e n  e n  su inven tario  
conso n àn tico , se h ac e  n ecesa r ia  u n a  n u eva  p ro p u e s ta  q u e  n o  solo incluya 
u n a  e ta p a  in te rm e d ia  co n  u n  se g m e n to  pala ta l ce n tra l  - c o m o  lo  ind ica 
A lonso  (1962: 8 4 ) - ,  sino  q u e  ta m b ié n  exp lique  d e  m a n e ra  lóg ica  y plausi­
b le  p o r  qué  este re su ltad o  n o  se fu s io n ó  con  la pa la ta l o b s tru y e n te  / j / .  Los 
de ta lles  de esta  n u eva  p ro p u e s ta  se p re se n ta n  e n  el s ig u ien te  ap a rtad o .

4. L a  d e s l a t e r a l i z a c i ó n  y  o b s t r u y e n t i z a c i ó n  d e  1 : UNA n u e v a  p r o p u e s t a

A la luz de  lo ex p u e s to  en  los a p a r ta d o s  an te r io res ,  se p ro p o n e  aqu í la 
ju stif icac ión  p a ra  u n a  nuev a  p ro p u e s ta  d e  evo luc ión  d e  la A,, e n  la q u e  se 
sostiene  que la la tera l pala ta l m uy  p ro b a b le m e n te  110 ev o lu c io n ó  d e  m an e ­
r a  d irec ta  a u n a  fricativa sib ilan te  /•$ /  - c o m o  lo a f irm an  m u c h o s  au to re s - ,  
s ino  q u e  se desla tera lizó  y d io  o r ig e n  a u n  seg m en to  pala ta l cen tra l ,  que  
seg u ram en te  fu e  g a n a n d o  m ás y m ás fricción  co n  el paso  de l tiem p o . En 
o tras palabras, m uy p ro b a b le m e n te  la Áj d io  o r ig en  p r im e ro  a  u n a  desli­
zad a  *[j], la cual se fricativizó e n se g u id a  a u n a  *Q], an te s  d e  asibilarse 
f in a lm en te  a la posta lveo lar / $ / ,  es decir, X, > [j] > Ü] > [3]-

La p rim era  ju s tif icac ión  p a ra  e s ta  h ipó tesis  se c e n t r a  en  los p rop ios  
cam bios fonéticos d e  la la te ra l pa la ta l p re sen tad o s  e n  §2. D esde  u n  p u n to  
d e  vista tan to  d iac rò n ico  co m o  s in cró n ico , se ob serv a  q u e  to d a  / X / se des- 
la tera liza  y cam b ia  a  u n a  / j /  e n  las len g u as  rom án icas , co m o  es el caso en 
la h is to ria  del f ran cés  (P o p e  1934: 55, 274; A lonso 1961: 160) y e n  la dia-



lec to log ía  del ca ta lán  (R ecasens 1991), del i ta liano  (C an e p a ri  1980; 
D uc ibe lla  1934: 425) y del p o r tu g u é s  (A m aral 1981; A guilera  1989, 1999; 
G ian g o la  2001; F re ire  y M arq u es  d e  L u c e rn a  2011), p o r  n o  m e n c io n a rse  
el cam b io  en  m a rc h a  d e  la a  [j] e n  el caste llano  de l n o res te  a rg e n tin o ,  
en  la p rov incia  d e  C o rr ien te s  (C o lan to n i 2004). O bv iam en te , d e p e n d ie n ­
d o  de l cu a d ro  fo n ém ico  d e  la le n g u a  o el d ia lec to , este s eg m en to  p u e d e  
rá p id a m e n te  g a n a r  m ás fricc ión  y d a r  lu g a r  a la fricativa [j], co m o  es el 
caso del co n o c id o  p roceso  de l yeísmo q u e  se o bserva  e n  el caste llano  p e n in ­
su lar d esd e  el siglo x v i l

La se g u n d a  justif icac ión  p a ra  la p re se n te  p ro p u e s ta  a b o rd a  d irec ta ­
m e n te  el p ro b le m a  m en c io n a d o  p o r  A riza (1994: 93) y o tro s  au to re s , es 
decir, p o r  q u é  este  supuesto  so n id o  pa la ta l cen tra l  n o  se fu s io n ó  co n  la 
o b s tru y en te  c o e tá n e a  / ] / ,  p o r  lo q u e  u n a  p a lab ra  co m o  mayor [m^jór] se 
h u b ie ra  p ro n u n c ia d o  [m a3Ór] en  el caste llan o  an tig u o . A quí la  c ro n o lo g ía  
d e  los d a tos  ju e g a  u n  pap e l im p re sc in d ib le  p a ra  e n te n d e r  la no-fusión  d e  
estos do s  sonidos. Si es c ie rto  y se ad m ite  que : (i) las co n so n a n te s  oclusi­
vas so n o ras  en  posición  in te rv o cá lica  d e sa rro l la ro n  u n  a ló fo n o  fricativo o  
ap ro x im a n te  en  el caste llano  a n tig u o , es decir, /-b - , -d-, -g-, - j - /  > [-{5-,- 5-, 
-Y-» 'i'] (cf- P en n y  2002: 77-81), y (ii) /•$ / (< X,) ya se o p o n ía  a  / } /  e n  d ich o  
p e r ío d o ,  se concluye q u e  la te m p ra n a  d es la te ra lizac ión  de  la  X, d e b ió  o c u ­
r r i r  en  el p e r ío d o  del p ro to -esp añ o l, d u ra n te  el cua l el re su ltad o  d e  este  
p ro ceso  (es decir, u n a  deslizada [j] o  b ien  ya u n a  fricativa Q]) se m a n te n ía  
en  p e r fec to  co n tra s te  fon o ló g ico  co n  la oclusiva / } /  re su ltan te  d e  las fu e n ­
tes la tinas /j- , -j:-, -dj-, - q j - ,  gé-, gí-, é -/, la  cua l todavía  d e b ía  realizarse fo n é ­
ticam e n te  d e  m a n e ra  oclusiva (o  m ás b ien  africada) en  posición  in te rv o ­
cálica ( recu é rd ese  q u e  la -i- la t in a  re p re s e n ta b a  u n a  g e m in a d a  [ j : ] , co m o  
p o r  e jem plo , e n  la pa lab ra  m a i u s  [m á jm s] , cf. P en n y  2002: 64, 68). E n  
o tras  palabras, d u ra n te  el e sp a ñ o l a n tig u o  d eb ió  ex istir el co n tra s te  e n tre  

[-j> i-] (< x i) y W  (< /j-> -j;-> - 4 h  -gj'> gé-’ gí-. £-/)> lo que exp lica  la p re g u n ­
ta d e  “p o r  q u é  [m ayor] n o  pasó  a [m a z o r ]” (Ariza 1994: 93). A h o ra  b ien , 
u n o  p u e d e  p re g u n ta rse  si es p os ib le  h a b e r  u n  co n tra s te  e n tre  u n a  desliza­
d a  [j] (o  fricativa [j]) y u n a  oclusiva [ j ] , ya q u e  am bas son p a la ta les  c e n ­
trales. A quí, los datos  d e  la d ia lec to lo g ía  d e l p ro p io  caste llano  ay u d an  a 
so s ten e r  la p re sen te  p ro p u es ta . L a p osib ilidad  y p lausib ilidad  d e  la exis­
ten c ia  d e  d ich o  con traste  es tá  d o c u m e n ta d a  e n  dos dialectos de l castella­
no : (i) la  va ried ad  ya m e n c io n a d a  d e  la p rov incia  a rg e n tin a  d e  C o rr ien te s ,  
d o n d e  la [ j ]  re su ltan te  d e  la la te ra l pala ta l / X /  (Á2) p e rm a n e c e  e n  c o n ­
traste  con  la o b s tru y en te  / ] / ,  d e  m o d o  q u e  p ares  m ín im o s c o m o  cayó y 
calló se  p ro n u n c ia n  [kajó] y [k a jó ] ,  re sp ec tiv am en te  (C o lan to n i 2004)9; y

9 Colantoni (2004) utiliza el sím bolo fonético  [clj], que aquí se interpreta com o la realización 
africada de / J/ .  Nótese que la realización d e  este fonem a se da casi siempre de m odo africado, com o  
por ejem plo [/J] en el español peninsular (cf. Martínez Celdrán y Fernández Planas 2007: 58-63).



(ii) e n  la reg ió n  am azó n ica  de l P e rú ,  C arav ed o  (1995, 1996, 2013) r e p o r ­
ta  la  o c u r re n c ia  de  u n  co n tra s te  m u y  similar, m e d ia n te  el cual la <y> siem ­
p re  se p ro n u n c ia  con  u n a  fricativa p a la ta l ce n tra l  débil (o  incluso  co m o  
u n a  d es lizad a), m ien tras  q u e  la <11> c o r re s p o n d e  a  u n a  fu e r te  o b s tru y en te  
pala ta l, a  m e n u d o  d e  a r tic u lac ió n  africada .

P o r  lo tan to , la ev idencia  ta n to  d ia c rò n ic a  c o m o  s incrón ica  apoya  y ju s ­
tifica la e ta p a  in te rm e d ia  d e  la  ev o lu c ió n  d e  X, q u e  se p ro p o n e  en  el p re ­
sen te  a rtícu lo . U n a  vez q u e  la p a la ta l  ce n tra l  se haya asib ilado a / % / ,  p u e d e  
e n te n d e rs e  m e jo r  los s igu ien tes  c a m in o s  evolutivos d e  es ta  c o n so n a n te .  
C o m o  es b ien  sabido, en  el siglo XVI / % /  p e rd ió  su rasgo so n o ro  y se c o n ­
virtió  e n  la postalveolar so rd a  / / / ,  q u e  a  su vez se disim iló y cam b ió  a  la fri­
cativa velar / x /  d u ra n te  el siglo xvii (cf. P en n y  2002: 101). Los s igu ien tes  
e jem p lo s  re su m e n  e ilustran  la  n u e v a  p ro p u e s ta :

(14) Evolución de las secuencias latinas / -lj-, -k’l-, - g ' i - / ,  con el resultado final de la fri­
cativa velar / x /  en el castellano moderno.
M U L IE R E :  mu[lj]ere> *mu[fc\ere > *mu[j] ere *mu[jj¡ ere > mu[2]er> mu[f]er> mu[x]er 
‘mujer’
OC(u)lu: o[k.l] o > *o[y.l] o > *o[jl] o > *o[lj] o > *o[A] o > *o[j] o > *oQ] o > 0I3] o > 
o[f] o > o[x] o ‘ojo’
t e ( o ) u l a : le[g.\]a> *te[y-l]a> *te\j\\a>  *te[lj | a >  *te[k]a> * t e [ j ] a >  * Z e [ j J a >  te[ 3] a 
> te\5] a > íe[x] a ‘ t e j a ’

5 . C o n c l u s i ó n

El p re sen te  traba jo  es tab lece  u n a  n u ev a  p ro p u e s ta  p a ra  los cam in o s  
d iac ró n ico s  d e  la co n so n a n te  la te ra l  p a la ta l / A /  e n  la h is to ria  del caste lla­
no . C o n  ev idencia  d e  ca rác te r  c ro n o ló g ic o  y com parativo , se divide la  ap a ­
ric ió n  d e  esta co n so n a n te  e n  d o s  e tapas: u n a  / X /  p r im e ra  (Áj), te m p ra n a  
y re su ltan te  d e  las fu en te s  la tinas /-lj-, -k’l-, y u n a  /  k /  s e g u n d a  (X2),
m ás ta rd ía  y re su ltan te  d e  / pl-, kl-, fl-, 1:/. A u n q u e  la  evo luc ión  d e  la Á.í¿ está  
b ien  d o c u m e n ta d a  -p a r t i c u la r m e n te  su fu sión  co n  la o b s tru y en te  / } /  e n  
el fe n ó m e n o  de l yeísm o- los c a m in o s  evolutivos d e  la n o  se h a n  p re se n ­
tad o  d e  m a n e ra  clara  y co n v in c en te  en  la lite ra tu ra . En c o n tra  d e  lo  q u e  
p ro p o n e  la m ayoría  d e  los h is to r ia d o re s  d e  la len g u a , y m ed ian te  el uso  d e  
ev idencia  com parativa  y d ialec ta l, el p re se n te  a r tícu lo  d e m u e s tra  q u e  la 
d e b ió  segu ir u n  p roceso  evolutivo m e d ia n te  el cual - d u r a n te  el p e r ío d o  
del p ro to -e sp añ o l-  se des la te ra lizó  e n  u n  seg m e n to  pala ta l cen tra l  (desli­
zado  o  fricativo) q u e  fue g a n a n d o  fr icc ión  y a d e la n ta n d o  su p u n to  d e  a r ti ­
cu lac ió n  hasta  q u e  d io  lu g ar a  la  s ib ilan te  posta lveo lar / ■$ /  en  el caste llano  
an tig u o . Al co n tra r io  d e  o tro s  p o c o s  au to re s  q u e  h an  c o n s id e rad o  esta  
h ipótesis , la p re sen te  p ro p u e s ta  ju s t if ic a  p o r  q u é  y có m o  este s eg m en to  
pala ta l cen tra l (< Xj) n o  se fu s io n ó  co n  la o b s tru y en te  pala ta l / ] /  (< / j- ,  
-j:-, -dj-, - q j - ,  gé-, gí-, é - / ) .  M ien tras  la m ay o ría  d e  los investigadores h a  p lan-



tead o  h asta  a h o r a  el h e c h o  d e  q u e  el re su ltad o  d e  u n a  desla te ra lizac ión  d e  
la Áj te n d r ía  q u e  h a b e rse  fu s io n ad o  necesariamente c o n  / } / ,  la  ev idencia  
com parativa , c ro n o ló g ic a  y d ia lec tal de l p re se n te  trab a jo  d e m u e s tra  d e  
m a n e ra  decisiva la p lausib ilidad  d e l co n tra s te  fo n o ló g ico  e n t r e  u n  seg­
m en to  p a la ta l ce n tra l  y la o b s tru y en te  / j / ,  r e c h a z a n d o  el c a rá c te r  especu ­
lativo de  la h ipó tes is  trad ic io n a l d e  u n  cam b io  d ire c to  d e  la  la te ra l palatal 
/ k /  a  la fricativa s ib ilan te  /%/ .
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